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La conspiración de Aponte:  
viejas y nuevas interrogantes
Gloria García 
HISTORIADORA 
H
Al calor de su bicentenario, el movi-
miento articulado por José Antonio 
Aponte y su personalidad misma susci-
tan un renovado interés. Desde que en 
1963 el historiador José Luciano Fran-
co1 publicara su estudio, y una parte 
de la voluminosa documentación del 
Archivo Nacional de Cuba referida al 
tema, su relevancia en la historia políti-
ca de nuestro país no ha dejado de cre-
cer. Y ello se debe, sin duda, no solo a la 
temprana madurez desplegada en sus 
formas conspirativas, sino a que cons-
tituye también una incitación para re-
flexionar acerca de las muchas pistas 
que nos permiten vislumbrar la pecu-
liar trama social que negros y mulatos 
tejieron en el contexto de la dominación 
colonial. Una complejidad social y cul-
tural, por otra parte, que estamos lejos 
de haber reconstruido en toda su rique-
za en la historiografía nacional.
Vale la pena, en tal sentido, replan-
tearse algunos de los problemas conte-
nidos en la amplia información de que 
disponemos. Los textos publicados por 
Franco y, los historiadores cubanos 
y extranjeros interesados en el tema 
aportan un conjunto de evidencias 
del más alto interés. Ambos iluminan 
muchos aspectos controvertidos que 
requieren aún de valoraciones ade-
cuadas e incitan, al mismo tiempo, a 
despojarnos de los estereotipos que to-
davía lastran el tratamiento del proce-
so histórico forjado por la población 
negra en la Isla. 
Los hechos
La secuencia misma de los acon-
tecimientos plantea algunas incóg-
nitas.
Marzo de 1812 fue un mes de tribu-
laciones y continuos sobresaltos para 
las autoridades coloniales; pero nin-
guna evidencia permitió preverlo. Pese 
al desasosiego de los funcionarios y 
plantadores provocado por el estallido 
de la insurrección en Saint Domingue, 
las medidas gubernativas adoptadas, 
así como la ausencia de brotes signi-
ficativos de descontento entre los es-
clavos, presagiaban que el gobierno 
tenía el suficiente control como para 
1 José Luciano Franco: La conspiración de Apon-
te, Publicaciones del Archivo Nacional, LVIII, 
La Habana, 1963.
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mencionar solo algunas de las princi-
pales plantaciones involucradas en la 
conspiración.
De forma simultánea, una vez que 
estallara la insurrección en el este de 
la ciudad, los grupos comprometidos 
en la capital colonial tomarían va-
rios cuarteles con el fin de proveerse 
de armas e impedir la reacción de los 
soldados de la guarnición, así como 
de las milicias. Los diversos puntos de 
ataque fueron distribuidos entre los 
principales dirigentes; el mina Salva-
dor Ternero asaltaría el de Dragones, el 
criollo Clemente Chacón se apoderaría 
de Atarés y los también criollos Pilar 
Borrego y José Sendiga, el de Artillería.3 
Por su parte, José Antonio Aponte da-
ría la señal para el comienzo de la ac-
ción enarbolando un estandarte con 
la imagen de Nuestra Señora de los 
Remedios en el frente de su casa. 
Se deduce de las declaraciones que 
la insurrección en la ciudad ocurriría 
el martes 17, después del cierre de las 
puertas de las murallas, y es evidente 
que la espera de varios días entre una 
y otra fase del proyecto, garantizaría 
su éxito, pues contaban con que los dis-
turbios en los ingenios distraerían a las 
Grupos de conspiradores  
negros y mulatos libres  
trabajaban en la sombra  
planeando un levantamiento.
obstaculizar un proceso similar al de 
la vecina colonia.
Sin embargo, subterráneamente, un 
cataclismo de grandes proporciones 
amenazaba con estallar en cualquier 
momento. Grupos de conspiradores ne-
gros y mulatos libres trabajaban en la 
sombra planeando un levantamiento 
para el que habían estado organizándo-
se durante meses. Asociada a una ince-
sante labor para el reclutamiento de 
prosélitos en la ciudad, no se descuidó 
la inclusión de otros aliados naturales. 
El plan vertebrado estaba bien concebi-
do. Algunos de los complotados traba-
jaban entre las nutridas dotaciones de 
los ingenios de la costa noreste de la ca-
pital, con el fin de provocar su rebelión 
en la madrugada del sabado 14 al do-
mingo 15 de ese mes. 
La zona escogida tenía, en verdad, 
un alto potencial subversivo. Gua-
nabacoa y Río Blanco eran dos de las 
parroquias con mayor número de es-
clavos y especialmente esta última 
constituía uno de los centros más fuer-
tes en la producción azucarera den-
tro del territorio habanero. Las cifras 
disponibles registran que contaba, en 
1804, con cincuentaiocho ingenios y 
una producción total de mas de sie-
te mil toneladas métricas  anuales, 
en tanto la zona guabanacoense tenía 
nueve fábricas de azúcar y una pro-
ducción de cerca de 926 toneladas en 
el mismo periodo.2 Hay que subrayar, 
por otra parte, que estas manufactu-
ras fueron erigidas, por lo general, con 
grandes dotaciones según muestran 
los registros conservados y fechados a 
principios de siglo. En una matrícula 
de diezmos de 1800 se consignan 130 
“operarios” en el ingenio Peñas Altas, 
102 en La Santísima Trinidad, 120 en 
Tivo Tivo y 140 en el Santa Ana, por 
2 El número total de ingenios de las parro-
quias variaba, por subdivisión de estas, cada 
cuatrienio, al confeccionarse la matrícula 
de diezmos correspondiente. 
3 Matt Childs: The 1812 Aponte Rebellion in Cu-
ba and the Struggle agaisnt Atlantic Slavery, 
The University of North Carolina Press, Cha-
pel Hill, 2006, p. 145.
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fuerzas coloniales, obligándolas a mo-
vilizar sus efectivos. Además, de dicha 
insurrección dependía obtener el se-
guro apoyo de los esclavos liberados 
por Juan Bautista Lisundia y Juan Bar-
bier, encargados de viabilizar la movi-
lización de estos, factor que constituía 
una pieza clave para alcanzar la vic-
toria. 
La primera fase del plan:  
la rebelión de los esclavos
El viernes 13, el esclavo Tiburcio, 
carretero del ingenio La Santísima 
Trinidad, propiedad de Nicolás de Pe-
ñalver, condujo las partidas de azúcar 
a lo largo de la calzada real de Gua-
dalupe [luego calzada de Monte] ha-
cia los almacenes, como era habitual. 
Hizo, no obstante, una parada en la 
pulpería de Clemente Chacón para ha-
blar con su hijo Juan Bautista Lisundia 
acerca de los preparativos de la rebe-
lión proyectada; este le informó enton-
ces que ya había avisado en los ingenios 
acerca de la conclusión de los preparati-
vos y que otros de sus compañeros ini-
ciarían el fuego en extramuros “luego 
que vieran el de los ingenios”.4
Al siguiente día, Lisundia salió ha-
cia Guanabacoa en compañía de Juan 
Barbier [alias Jean Francois] y a ellos se 
unió, según lo acordado, el pardo Es-
tanislao Aguilar. El grupo siguió cami-
no después de cenar, rumbo al ingenio 
La Santísima Trinidad, adonde llegaron 
cerca de las nueve y media de la noche 
al decir de Barbier.5 Era sábado y se to-
caba tambor en uno de los bohíos, pese 
a no haber concluido aún la zafra. Li-
sundia se unió de inmediato a la danza 
tocando el típico instrumento de per-
cusión, en tanto Barbier bailaba hasta 
la madrugada, es decir, poco antes del 
toque de avemaría.6
Entonces comenzaron las acciones. 
Pero no es fácil reconstruir la sucesión 
de los acontecimientos, porque las de-
claraciones de los conspiradores son a 
veces confusas o contradictorias. El iti-
nerario mismo de los sublevados sus-
cita dudas. Estanislao Aguilar afirma 
que pasaron por Guanabacoa hacia 
el ingenio Tivo Tivo, en la parroquia 
de Río Blanco, donde hicieron noche, 
luego se encaminaron hacia el Santa 
Ana, situado en la de Guanabo, para 
volver otra vez sobre sus pasos y ac-
tuar en el Peñas Altas, en el primer 
territorio mencionado. En cambio, 
Lisundia dice que pernoctaron en el 
ingenio La Chumba, del marqués de 
Prado Ameno. 
En todo caso, los testimonios dan 
cuenta de que un grupo de catorce es-
clavos dirigidos por Lisundia y Bar-
bier7 se encaminaron hacia el ingenio 
Santa Ana, propiedad del teniente de 
navío Antonio Bustamante, y “fueron 
a los bohíos a seducir negros” para 
continuar entonces hacia el ingenio 
Peñas Altas, de Juan de Santa Cruz. 
Según Aguilar, Lisundia echó aba-
jo la puerta de un bohío y “tomando 
un poco de candela que habia en el, la 
arrojo sobre el techo […] llego a otros 
bohíos solicitando las gentes y pues-
to en una loma les dijo que ya venian 
a eso y por lo mismo no habia que 
voltear la cara, que todos habian de 
4 Archivo Nacional de Cuba (ANC): Fondo Asun-
tos Políticos, legajo 13, no. 1.
5 Ibídem, legajo 12, no. 18.
6 Declaración del esclavo Raimundo Peñalver, en 
ANC: Fondo Asuntos Políticos, legajo 13, no. 1.
7 Otro testimonio de Lisundia habla de una 
partida de veinte esclavos montados a caba-
llo y con machetes de calabozo cada uno.
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las autoridades manipularon amplia-
mente a su favor.
En realidad, ya en la madrugada del 
16, las autoridades y los vecinos de la 
zona estaban apercibidos del levanta-
miento y esperaban al contingente re-
belde.
El mayoral del ingenio Santa Ana, 
Antonio Orihuela, fue informado por 
los esclavos José María mandinga y Joa-
quín carabalí del intento de subleva-
ción, e igual aviso dio Pedro Manuel 
Chacón, esclavo del Peñas Altas.11 De 
modo que estos capataces rechazaron 
el ataque de las huestes esclavas con 
suma rapidez, dispersándolas e inician-
do una cacería de los implicados, aun 
de los simples sospechosos de compli-
cidad, que se prolongaría durante me-
ses. Barbier fue hecho prisionero en el 
lugar de los acontecimientos, mientras 
Lisundia lograba escabullirse hacia la 
ciudad en compañía de Antonio Cao y 
llegar a la vivienda de su padre Clemen-
te, en el barrio de Guadalupe.12
concurrir y el que no lo hiciere le tum-
baria la cabeza […]”.8
También Antonio Cao refiere el pa-
pel de Lisundia y de Barbier “[…] cuan-
do animaban a la multitud de negros 
mandando poner fuego y que mata-
rian a todo el que se anduviere con fies-
tas; que Lisundia mandaba que fueran 
adelante llevando un machete desnu-
do en la mano para hacer que le obede-
cieran”, en camino al Santa Ana, pero 
una vez en este ingenio “[…] fueron 
rechazados por el mayoral y por los ne-
gros” de allí.9
No es de extrañar la compulsión ejer-
cida por Lisundia y Barbier sobre los es-
clavos de las dotaciones: formaba parte, 
entre otros medios, del arsenal de la 
subversión en todas las sublevaciones 
de la primera mitad del siglo xix, como 
una fórmula de cierta eficacia para con-
vencer a los indecisos y atraer a los tími-
dos o temerosos. La exigua fuerza con 
que realmente fue asaltado el ingenio 
Peñas Altas muestra cuan difícil era ar-
ticular cualquier resistencia frente a los 
colosales recursos de que disponían la 
administración colonial y los plantado-
res que, en verdad, contraponían a es-
tos movimientos todos los soldados y 
vecinos armados posibles para ahogar 
con la mayor celeridad las revueltas. 
La acción en el ingenio Peñas Al-
tas fue particularmente sangrienta, 
en contraste con otras insurrecciones 
ocurridas antes y después de 1812 en 
las que casi no se aprecian represa-
lias contra los blancos. Por el contra-
rio, en este caso, los esclavos mataron 
a Antonio el Feo y Martin Suriano; 
a Tomás y José María, de diez y tres 
años respectivamente, hijos de José 
Borroto; a Maria del Carmen Valdés, a 
quien hirieron de gravedad y a su hija 
Elena.10 Esto constituyó un factor que 
La acción  
en el ingenio Peñas Altas  
fue particularmente sangrienta,  
en contraste con otras insurrecciones  
ocurridas antes y después de 1812.
8 Declaración del pardo libre Estanislao Aguilar, en 
ANC: Fondo Asuntos Políticos, legajo 12, no. 18.
9 Cargos contra Antonio Cao, esclavo del inge-
nio Peñas Altas en ANC: Fondo Asuntos Polí-
ticos, legajo 13, no. 1.
10 ANC: Fondo Asuntos Políticos, legajo 13, no. 1.
11 Por tan importante servicio recibieron los 
tres la manumisión. ANC: Asuntos Políticos, 
legajo 13, no 15.
12 En sucesivos careos con Aponte y Chacón, 
estos afirmaron que ambos habían llegado 
a la ciudad el 16 y pernoctado en la casa del 
primero hasta el siguiente día.
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La red conspirativa urbana
El fracaso del levantamiento en los 
ingenios puso en entredicho la conti-
nuación del resto del plan. De su se-
gunda fase habían llegado confusas 
noticias al capitán general Salvador 
de Muro y Salazar, marqués de So-
meruelos a principios del mes. Su co-
chero Luis Mandinga le relató de un 
encuentro con el esclavo criollo Cris-
tóbal de Sola quien, el sábado 29 de fe-
brero, lo había visitado en la cochera 
de la casa de gobierno para incitarlo 
a participar en un proyectado movi-
miento de los esclavos, cuyo propósito 
era “salir del dominio de sus amos”.13
Al parecer, se le sugirió a Luis conti-
nuar los contactos y averiguar otros as-
pectos del proyecto y, especialmente, 
de los implicados en el movimiento. 
Vale decir que, al ser apresado el día 9, 
Cristóbal mencionó algunos nombres, 
entre ellos el del esclavo calesero Pa-
blo José Valdés, su contacto directo; 
pero mantuvo el secreto de dos de 
los más importantes dirigentes. 
En el transcurso de las diligen-
cias posteriores y al ser apresados 
otros conspiradores, tuvo Valdés 
el infortunio de que hallaran una 
carta suya muy comprometedora 
dirigida a un desconocido Exce-
lentísimo Señor Secretario (véa-
se anexo 1); pero que, en verdad, 
pudo comprobarse que había sido 
enviada y entregada a Aponte.
Aparentemente, tampoco los pri-
meros detenidos dieron pistas para 
localizar el resto del entramado cons-
pirativo y, mucho menos, a su núcleo 
director. Por consiguiente, los traba-
jos prosiguieron sin sobresaltos hasta 
la salida de Lisundia y Barbier hacia la 
zona de ingenios el día 14.
Sin embargo, el 19, los cuatro di-
rigentes más importantes del movi-
miento fueron aprehendidos en sus 
viviendas. Una circunstancia sin duda 
sorprendente en conspiradores tan ave-
zados. ¿Por qué una vez conocido el fra-
caso de la insurrección en los ingenios, 
noticia de la que fue portador Lisundia 
a su padre Clemente Chacón, los impli-
cados se reunieron todavía en la noche 
del día 16 en la propia casa de Aponte y 
permanecieron en sus viviendas hasta 
ser detenidos? Una conducta inexplica-
ble en gente que había demostrado tan-
ta experiencia en labores clandestinas, 
realizadas por demás sin ser detecta-
dos por lo menos durante un año antes 
de marzo. Lo cierto es que no se sustra-
jeron a la previsible represión que era 
el colofón inevitable de sus proyectos. 
13 Declaración del 10 de marzo del cochero 
Luis Mandinga. ANC: Asuntos Políticos, le-
gajo 12, no. 13. 
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¿Parálisis ante el fracaso de la rebelión 
esclava? ¿Indecisiones de última hora? 
¿O faltó el respaldo de los comprome-
tidos en la ciudad ante la evidencia del 
descalabro en los ingenios?
Estas son algunas interrogantes 
abiertas a la investigación y que, tal 
vez, nunca podamos responder con 
certeza. 
Los dirigentes de la conspiración
La composición social y religiosa de 
los líderes del proyecto suscita gran in-
terés, pues amplía nuestro horizonte de 
estudio de ese mundo, en buena parte 
todavía desconocido, que constituía 
el entramado real en que desplegaba 
la población negra su actividad coti-
diana.
Resulta notable la diversidad de pro-
cedencias étnicas y de proyecciones re-
ligiosas de los líderes del movimiento, 
lo que no impidió, por cierto, la con-
certación para emprender un proyecto 
en común. ¿Hasta qué punto las dife-
rencias actuaban realmente como fron-
teras insalvables entre los libres y los 
esclavos, entre los practicantes católi-
cos y los de diversas creencias de ori-
gen africano?
Una de las afirmaciones más con-
trovertidas es justamente el origen de 
Aponte. Franco, tan acucioso siempre 
en sus datos, no menciona una sola vez 
la condición de natural de La Habana 
de este, pese a afirmar que su madre, 
Mariana Poveda, era criolla. En cam-
bio enfatiza repetidamente que su as-
cendencia era lucumí; no obstante, el 
propio Aponte declaró en los interroga-
torios su condición de habanero, dato 
que ratificó Childs en su monografía. 
¿A qué se debe la asignación de una 
procedencia tan contradictoria? Es de 
suponer, dada la erudición del historia-
dor cubano en estos temas, que Franco 
quiso subrayar ante todo la fisonomía 
espiritual del conspirador, y no su lugar 
de nacimiento.
En esa dirección abunda Franco al 
agregar que era ogboni y que dirigía 
asimismo el cabildo Chango Teddun, 
en calidad de oni-shango. Ciertamen-
te, la carta que el esclavo Pablo José 
Valdés le dirigiera solicitando protec-
ción ante su eventual participación en 
el levantamiento, así como términos 
que hemos encontrado repetidamen-
te en conspiraciones posteriores con 
idéntica finalidad, apoya la tesis de un 
liderazgo religioso de Aponte de pro-
cedencia yoruba.
 Es un hecho comprobado, en cam-
bio, que los negros y mulatos criollos 
fueron exluidos legalmente de perte-
necer a los cabildos de nación y más 
aún de la posibilidad de ocupar alguno 
de sus cargos principales. Ciertos crio-
llos lo intentaron, siempre con el recha-
zo decidido de los mismos africanos de 
origen, circunstancia de la que existe 
respaldo documental; aunque en oca-
siones sí participaban de las fiestas or-
ganizadas por estos. 
En la extensa lista de cabildos de na-
ción compilada por María del Carmen 
Barcia no aparece el Chango Teddun, 
ni en los asientos del siglo xviii ni en 
los relativos al siguiente y tampoco el 
nombre de Aponte como miembro de 
ninguno de los registrados.14 De hecho, 
el cabildo de nación, además de la de-
nominación “étnica” que lo identifica-
ba, ostentaba siempre el patronato de 
un santo católico, no africano; en tanto 
14 María del Carmen Barcia: Los ilustres apelli-
dos: negros en La Habana colonial, Ediciones 
Boloña, La Habana, 2009.
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el atribuido al conspirador no poseía 
esta doble denominación, que era de 
rigor. 
Ante evidencia tan contradictoria, 
¿cómo caracterizar esa parte tan im-
portante de su mundo espiritual? 
El antropólogo Rafael L. López Val-
dés15 advirtió la paradoja y propone 
una nueva interpretación que tiene 
en cuenta fenómenos muy frecuen-
tes en el comportamiento social de 
la población negra y mulata: su ex-
traordinaria capacidad creativa para 
dotar de una doble función a sus ins-
tituciones públicas y la de generar 
otras que permanecían ocultas a la 
mirada siempre inquisitiva de las au-
toridades. 
La persistencia de la tradición po-
pular acerca de la existencia real del 
cabildo Chango Teddun hace supo-
ner, argumenta López, que fueron la 
familia y la socialización informal de 
los barrios las que proporcionaron los 
canales principales que sirvieron para 
la trasmisión de la herencia cultural 
africana, en especial, de sus creen-
cias religiosas. Se formo así, fuera de 
y paralelos a los cabildos de nación, 
el embrión de lo que sería luego la ca-
sa-templo de la santería, donde com-
partían por igual los negros de origen 
africano y los nacidos aquí. Estas ins-
tituciones, que López Valdés denomi-
na “cabildos de criollos”, a falta de un 
nombre más apropiado explicaría la 
existencia del llamado Chango Teddun 
ubicado en la vivienda del conspirador 
y el papel de Aponte como “sacerdote” 
de este, al margen de los “oficiales” de 
esta clase aprobados por el gobierno 
colonial. Línea de investigación una 
vez más llamada a ratificar, el ingenio 
y la habilidad de este sector de la po-
blación para dotarse de instituciones 
propias, que, pese a su actividad sub-
terránea, no fueron menos efectivas y 
duraderas. 
Y, a pesar de todo, resulta signifi-
cativo que en el minucioso registro 
efectuado por las autoridades en la 
vivienda de Aponte no encontraran 
nada que permitiera ilustrar su filia-
ción a la Regla de Ocha. Por el contra-
rio, todas las estampas, imágenes e 
impresos se relacionan solo con el ca-
tolicismo.16
En casos similares, existen nume-
rosos expedientes judiciales, duran-
te la primera mitad del siglo xix, que 
comprueban como una práctica habi-
tual la de conservar siempre algún ob-
jeto que hiciera presumir la creencia 
religiosa del implicado. En la vivien-
da de Clemente Chacón, las autorida-
des ocuparon varios artefactos de esta 
naturaleza. El comisario de barrio des-
cribe así los hallazgos: “[...] se encon-
traron dentro de los lomillos de un 
aparejo dos martinetes de plumas 
de gallo, con sus cabezas al parecer de 
trapo y cintas de hiladillo figurando 
una pelota, y en un baul varias plu-
mas tambien de gallo, y un lapiz grue-
so y una cajita de madera con varios 
miriñaques que llaman de brujería 
[...]”.17
Chacón atribuyó la propiedad de 
estos a su hijo Lisundia, alegando que 
este “[...] cuando toca el tambor a los 
15 Rafael L. López Valdés: Pardos y morenos es-
clavos y libres en Cuba y sus instituciones en el 
Caribe hispano, prólogo del Dr. Ricardo E. Ale-
gría, Centro de Estudios Avanzados de Puerto 
Rico y el Caribe, San Juan, 2007, pp. 256-259.
16 A este respecto véase la sugerente propuesta 
de Ernesto Pena González: Una biblia perdida, 
Editorial Letras Cubanas, La Habana, 2010.
17 ANC: Asuntos Políticos, legajo12, no. 14.
negros congos de nación en las cante-
ras usa de semejantes atavios”.18 En la 
casa de Salvador Ternero también se 
hallaron piezas que pueden atribuir-
se a prácticas religiosas, aunque en 
este caso la descripción de los objetos 
resulta menos clara. 
Asociada a uno de los expedientes 
policiales en San Antonio de los Ba-
ños que las autoridades vincularon 
al plan subversivo, Franco reprodu-
ce una firma abakuá y sugiere, aunque 
sin declararlo explícitamente, que for-
maba parte de las pertenencias de uno 
de los sujetos interrogados allí. Pero, de 
hecho, mientras los comisarios con-
fiscaron una pistola al esclavo congo 
Francisco José, del cafetal El Tumba-
dero, no hay ninguna referencia al pa-
pel de la firma, ni alusión alguna de 
que formara parte de los autos.19
Adicionalmente, los libros halla-
dos en la casa de Aponte —así como 
laminas y otros impresos confisca-
dos en diversas causas de este periodo 
y de otros subsiguientes— muestran 
la complejidad del mundo espiritual 
de la población negra y la diversidad de 
fuentes que lo nutren, una vertien-
te que constituye un verdadero reto 
para futuros proyectos investigativos 
relacionados con el proceso de con-
formación de la conciencia popular.
A la diversidad religiosa de los cons-
piradores es preciso añadir la diferen-
ciación social que atravesaba, como 
es fácil constatar, a la población negra 
libre. Dueños de pequeños comercios, 
como el pulpero Chacón, propietarios 
de zambumbierías como Ternero, o 
artesanos —con taller abierto o no— 
como el zapatero Melchor Chirinos o 
el carpintero Aponte destacaban so-
bre una gran masa de jornaleros, por 
no mencionar el inmenso ejército de 
los esclavos domésticos y rurales. 
Sin embargo, muy poco sabemos de 
las relaciones que se establecían ha-
cia el interior de este conglomerado y 
sus dinámicas de concertación, otro 
tema pendiente para la historiogra-
fía nacional. Quizá sus vínculos se 
anudaran principalmente a través 
de la solidaridad religiosa; pero de lo 
que no cabe duda es de que los unía 
un fuerte rechazo a los horrores del 
régimen esclavista y a la discrimi-
nación por el color de la piel que su-
frían todos.
Una conspiración en epoca  
de revoluciones
Siempre que se aborda el estudio 
de un gran movimiento conspirativo 
o de una insubordinación abierta se 
18 Ibídem. A la pregunta del comisario de que 
cómo siendo criollo su hijo usaba de los ins-
trumentos confiscados, Chacón contestó que 
“porque solo vive entre los bozales”.
19 Esta firma, de confirmarse su pertenencia a 
los autos, sería el dato más temprano de las 
prácticas abakuás en Cuba. Sin embargo, la 
circunstancia de que, durante los procesos 
judiciales de la conspiración de la Escalera, 
se acudiera a la consulta de antecedentes de 
subversión y se desorganizaran por tal moti-
vo muchos expedientes, con lo que se mez-
claron los papeles de unas y otras causas, 
suscita dudas acerca de que, en efecto, el do-
cumento pertenezca al año 1812. 
[...] destacaban 
sobre una gran masa 
de jornaleros, 
por no mencionar 
el inmenso ejército 
de los esclavos domésticos
 y rurales.
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impone la interrogante acerca de sus 
causas y las motivaciones que impul-
san a los sujetos a la acción. En tal 
sentido, no es posible olvidar que el 
proyecto de Aponte y sus compañe-
ros se inscribe en el marco del gran ci-
clo revolucionario que se inició con la 
guerra de independencia norteameri-
cana y concluyó con la batalla de Aya-
cucho. Acontecimientos que, más allá 
de la influencia universal de la Re-
volución Francesa de 1789, dieron el 
tono político al proceso histórico en el 
continente durante décadas.
Pese a los intentos por aislar a la 
Isla del contagio, la información de 
lo que ocurría en la América, y más 
tarde con la guerra popular en la pro-
pia España, las noticias llegaban a to-
dos los grupos sociales, incluidos los 
esclavos. No debe extrañar esta cir-
cunstancia si se tiene en cuenta que 
la población negra estaba presente 
en todos los poros del tejido de la so-
ciedad colonial; esto es, desde los ser-
vicios urbanos más comunes hasta la 
labor portuaria y la atención misma a 
los plantadores en sus palacios. Por esta 
razón, ni la trascendente Revolución 
en Haití, ni las posteriores del virreina-
to de Nueva España o de América del 
Sur transcurrieron al margen del co-
nocimiento, la difusión de rumores y 
el laborantismo, subversivo en muchas 
ocasiones, de la población insular. 
El éxito de los esclavos en el empe-
ño por su emancipación fue seguido, 
con temor en unos y con admiración 
y fervor en muchos, casi de manera 
cotidiana a través de las informacio-
nes periodísticas, de las tripulaciones 
que arribaban a los puertos y por otras 
muchas vías.20 Aunque no estudiada 
con igual intensidad, la repercusión 
de la guerra independentista en las di-
versas regiones del continente tam-
bién coadyuvó a la emergencia de una 
efervescencia política que, no obstan-
te, nacía de los requerimientos espe-
cíficos de la sociedad colonial y cuyos 
antecedentes hay que retrotraer hacia 
mediados del siglo xviii.
A estos incentivos cercanos se su-
maron las transformaciones en la pe-
nínsula ibérica, desatadas por la lucha 
contra la invasión y el dominio france-
ses, que propiciaron una intensa pug-
na alrededor de la adopción de nuevas 
formas de participación política, más 
en consonancia con la concepción mo-
derna del Estado o el mantenimiento 
del status quo. El periodo que cierra con 
la convocatoria a Cortes y la adopción 
definitiva de la Constitución de Cádiz 
despertó muchas esperanzas en todo el 
continente, pues se esperaban cambios 
sustanciales en todos los órdenes de la 
vida social. 
Favorecidas por este clima interna-
cional, las turbulencias políticas en 
Cuba, que adoptaron formas disímiles 
y poseían asimismo objetivos diversos, 
cubrieron una extensa etapa de más de 
dos décadas e involucraron en su órbita 
a prácticamente todas las clases y gru-
pos sociales de la colonia. La naturale-
za represiva del sistema gubernamental 
obligó casi siempre al enmascaramien-
to y a la labor clandestina, pero no pudo 
impedirlas. Así se fue perfilando un 
20 Véase al respecto el ensayo de Ada Ferrer: 
“Cuba en la sombra de Haití: noticias, so-
ciedad y esclavitud”, en Consuelo Naranjo y 
otros: El rumor de Haití en Cuba: temor, raza 
y rebeldía, 1789-1844, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Madrid, 2004, y 
también, de María del Carmen Barcia, el epí-
grafe “Construyendo un imaginario: aporta-
ciones de la revolución haitiana”, ob. cit.
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estilo de lucha ajustado a tales condi-
ciones y se acumuló una experiencia 
notable en el despliegue de las activida-
des de resistencia y subversión.
Y ello vale para los sectores más po-
pulares, en especial para los negros y 
mulatos libres, quienes, desde fecha 
muy temprana, fueron incorporados a 
las tareas de defensa, por ejemplo, muy 
a contrapelo de los verdaderos intere-
ses de las autoridades. Bastaría men-
cionar al respecto su importante papel 
frente a las agresiones de los piratas o 
en la defensa de la plaza durante el sitio 
británico a la capital para comprender 
que las demandas de la propia realidad 
social y política de Cuba constituían 
estimulo suficiente para generar pro-
yectos de cambio y que este brindaba 
ocasión propicia para la construcción 
de una experiencia valedera enfilada 
a la consecución práctica de las trans-
formaciones deseadas. 
Uno de los argumentos más repe-
tidos en los últimos meses ha sido el 
de considerar indiscutible la partici-
pación de Aponte en la guerra nortea-
mericana por su independencia, como 
una de las fuentes de su proyecto sub-
versivo. Y, de esta hipótesis, derivar en 
consecuencia el fortalecimiento, cuan-
do menos, de su conciencia política. 
Cierto es que España apoyo la rebe-
lión en las Trece Colonias, aunque con 
fines muy diferentes a los proclamados 
públicamente. Si bien desde los prime-
ros instantes suministró víveres, dinero 
y otras facilidades a las fuerzas com-
batientes, la realidad es que, una vez 
declaradas las hostilidades entre la me-
trópoli española e Inglaterra en 1779, 
primó el interés por aprovechar esas 
circunstancias con el fin de reconquis-
tar las Floridas —cedidas en 1763 para 
recobrar La Habana—, alejar los riesgos 
que amenazaban a la colonia hispana 
de Luisiana y eliminar o debilitar en lo 
posible el dominio británico en Cen-
troamérica y en el canal de Bahamas.21
Al logro de este propósito fue orga-
nizada la expedición de Juan Manuel 
Cajigal,22 en 1782, campaña en la que 
Aponte participó, según sus propias de-
claraciones. En efecto, esa expedición 
estuvo integrada por 688 soldados del 
Ejército de Operaciones, 326 veteranos 
de México de los destinados a Guarico, 
704 veteranos de la guarnición habane-
ra, 202 milicianos de los Batallones de 
Morenos y de Pardos y 80 trabajadores, 
es decir, un total de 2000 hombres.23
Los Batallones de Pardos y de Mo-
renos no solo integraron las fuerzas 
en la campaña de la isla de Providen-
cia sino que, también, fueron inte-
grados a la defensa de Luisiana y a la 
reconquista de las Floridas. 
Agrega Franco,24 aunque sin apor-
tar datos probatorios, que en diver-
sas ocasiones estuvo de guarnición 
en San Agustín y otros puntos de la 
Florida y afirma que “de ello no cabe 
duda”. De manera que si, en efecto, 
21 Herminio Portell Vilá: Historia de Cuba en 
sus re1aciones con 1os Estados Unidos y Espa-
ña, Jesús Montero ed., t. I, La Habana, 1938, 
pp. 91-95 y Allan J. Kuethe: Cuba, 1753-1815. 
Crown, Militery and Society, The University 
of Tennessee Press, Knoxville, 1986, p. 98.
22 Para el estudio del papel de Bernardo de Gál-
vez en la política española véase C. Reparaz: Yo 
solo. Bernardo de Gálvez y la toma de Panzaco-
la en 1781, Instituto de Cooperación Iberoame-
ricana, Barcelona, 1986 y, también, Gustavo 
Placer: Ejército y milicias en la Cuba colonial, 
1763-1783, Embajada de España en Cuba, s.l., 
2010.
23 Kuethe: Ob. cit., p. 117.
24 José L. Franco: Ob. cit., p. 24. 
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Aponte realizó estas actividades en la 
península norteña debió ser entre los 
años de 1782 y 1800, es decir, una vez 
restaurado el dominio español en es-
tos territorios y fecha esta última de 
su retiro forzado como capitán de la 
segunda compañía del Batallón de 
Morenos.25
El gobierno colonial no tenía moti-
vos para dudar de la fidelidad de estos 
batallones en calidad de tales. Todavía 
en pleno vigor la fiebre de ejecuciones 
y las condenas a largo destierro en la 
Isla, fue destinado de guarnición en 
Panzacola —hoy, Pensacola— uno de 
los Batallones de Morenos que, por 
boca de su comandante Gabriel Do-
roteo Barba, reiteraba el compromiso 
de su cuerpo de “derramar la ultima 
gota de la san-
gre y perder las 
vidas en el cam-
po del honor, por 
Dios, por la religión 
y por el Rey” (véase 
anexo 3). Habrá que 
esperar hasta la dé-
cada del veinte del si-
glo xix para percibir 
en las autoridades una 
marcada desconfian-
za hacia estas milicias. 
Correspondería al ca-
pitán general Francisco 
Dionisio Vives expresar 
esa nueva valoración, en 
ocasión de la proyectada 
expedición al castillo de 
San Juan de Ulúa, cuan-
do creyó inconveniente 
incluir en ella a los negros 
y pardos, en vista de que 
estos desertaban al pisar 
tierra o, peor aún, engrosaban las filas 
de los rebeldes.
¿Qué circunstancias propiciaron 
este cambio? Tal vez el convencimien-
to de que no podía esperarse ya nin-
gún beneficio o consideración hacia el 
sector que representaban por parte del 
gobierno colonial, luego de la nueva 
restauración del absolutismo fernan-
dino. Pero la proclama de Barba —así 
como otros documentos contemporá-
neos de similar naturaleza— demues-
tra que parte de la población ponía 
sus esperanzas en la apertura cons-
titucional, mientras hubo grupos, en 
verdad minoritarios, se inclinaban ya 
por la separación de la metrópoli.
De independentista califican varios 
analistas la conspiración de Aponte y 
25 Matt Childs: Ob. cit., p. 84.
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Anexo 1
Carta del esclavo calesero Pablo José Valdés dirigida a José Antonio 
Aponte y fechada a 7 de marzo de 181226 
Excelentísimo Señor Secretario:
Muy señor mío, después de haber saludado a Vuestra Señoría, con el debido 
respeto, con permiso de Vuestra Señoría voy a declarar mis sentimientos porque 
mi voluntad está muy pronta de derramar la última gota de mi sangre por Dios, 
por la fe de mi Señor Jesucristo y por nuestra libertad. Sólo le repetimos que yo 
quiero primeramente que Usted se digne curarme que ni las balas ni sables me 
lastimen, y si acaso se me puede conseguir la merced que pido para preparar-
me para sí con mi pobreza puedo, que yo lo que más era un enigma a familias, 
pero si no lo puedo conseguir que sea [...] fuerte enteramente, que si posible 
ser que sean tantas que me sirvan para todo, para fortuna, para tener dinero, 
para conseguir las más altas señoras, aunque sea mi propia ama, pero que no 
me quiten el oficio de cristiano, ni de oír misa, ni de confesar, en fin solo la res-
puesta espero.
B.l.S de Usías.
Anexo 2 
Proclama de José Antonio Aponte27
Adelante Abaneros compatriotas míos llego el tiempo de vuestra infeliz o fe-
liz Bentura mis deseos son Bastante de vuestra felicidad. Bosotros Meareis a mi 
feliz para esto nesecito el alluntamiento de Buestra buena armonia la paz entre 
los de la Clase la buena fee religión y temor a Dios que aci podremos al canzar 
buen ecsito segun Nuestra buena disposiciones para esto os encargo la union 
sus compañeros. Polémica afirmación 
que incita a un detenido examen de los 
datos de que disponemos hoy. La pro-
clama suscrita por el viejo dirigente y 
fijada al costado del palacio de los capi-
tanes generales (anexo 2) admite múl-
tiples interpretaciones. De lo que no 
cabe duda es del propósito de eliminar 
—o cuando menos debilitar—el sis-
tema esclavista y de alcanzar para la 
población libre de color igualdad de 
derechos, aunque estos fueran exi-
guos en la Cuba de la primera mitad 
del siglo xix. Una tarea, en realidad, 
de trascendencia universal y de todos 
los tiempos. 
26 Gloria García: Conspiraciones y revueltas. La actividad política de los negros en Cuba (1790-1845). 
Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2003, pp. 5-53. Se ha respetado la ortografía y redacción del 
original.
27 ANC: Asuntos Políticos, legajo 12, no. 14, folio 33.
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el repento del mayor al menor y aser cargo que al sonido de una caja y trompe-
ta os encuentre listo y sintemor [de] hacabar este Ymperio de esta tirania y aci 
podremos Bencer la soberbia de estos enemigos y aci os encargo no tener temor 
que llo os ofresco que con buetra alluda podre logral la felicidad. Ymbocar to-
dos enprimer lugar a Maria Santísima ques eletandarte de Nuestro Remedio y 
Rogar a Dios por Buestro Caudillo que elde su parte lo adra por bosotros.
Anexo 3
Proclama hecha por el capitán comandante de morenos al tiempo de 
desembarcase en la Florida occidental.28
Soldados, hemos llegado con la mayor felicidad y buen tiempo al campo del 
honor. Dad gracias a Dios que ha atendido al merito, religiosidad y buena di-
reccion del Comandante del bergantín San Francisco de Borja que nos trans-
portaba.
Estad entendidos que el mote de nuestras banderas es vencer o morir, y tal es 
hoy el juramento de la ilustre y muy noble nacion española; y tales han sido los 
buenos y formidables ejemplos de nuestros antecesores en este mismo campo, 
en el ano de 1780, de lo que fui verdadero testigo. El Excmo. Sor Gob. Presiden-
te y Capitan General Don Juan Ruiz de Apodaca por sus crecidos talentos, en 
nombre de toda la nacion, ha puesto su confianza en nuestras tropas para ase-
gurar al Rey
Nuestro Senor, y en su ausencia y cautividad, a las Cortes generales y extraor-
dinarias, estas provincias. Y tocandonos a nosotros, amados espanoles compa-
triotas, estemos dispuestos para derramar la ultima gota de la sangre y perder 
las vidas en el campo del honor, por Dios, por la religión y por el Rey.
Asentados en la base que a nos, los originarios que por cualquier linea trai-
gan su origen del Africa, nos han quedado abiertas las puertas de la virtud, los 
meritos y el talento para ser ciudadanos y obtener todos los goces, asi ahora os 
vuelvo a insinuar, hermanos, amigos y companeos, que este es el tiempo de 
merecerlo en nombre de Dios y del Rey.
Gabriel Doroteo Barba
Playa de Panzacola a 15 de setiembre de 1812.
28 Recorte del periódico La Cena, sábado 3 de octubre de 1812.


